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Reescribiendo su experiencia pasada y preparando
un lienzo en blanco para su experiencia futura

LORENA RUIZ MARTÍNEZ

 INTRODUCCIÓN - PRIMER ENCUENTRO CON SARAH1.

Algunas de las piedras que cargamos en nuestra mochila pesan, pesan mucho. Todos
llevamos una mochila porque cada experiencia que vivimos deja huella en nuestra forma
de ser o en nuestra forma de comportarnos. En estos últimos años me he dado cuenta
que las cosas buenas solemos compartirlas, las soltamos con más facilidad, forman parte
de esa mochila de vida pero no pesan. No pesan porque cuando compartimos las cosas
pesan menos. 

A Sarah le pesa la piedra del miedo. Su primera lactancia fue terroríficamente dolorosa y
en nuestro primer encuentro las palabras más repetidas son miedo, dolor, percentil y
grietas. 

Cuando hay problemas, el dolor, el miedo… llenan nuestra mochila y a veces nos cuesta
demasiado avanzar o mirar la siguiente experiencia de vida como un lienzo en blanco,
como una nueva oportunidad. Nos condicionan mucho más las experiencias negativas
que las positivas. Y la gran mayoría de veces nos cuesta compartirlas. Además vivimos en
una sociedad que le incomoda el dolor de los demás y resulta complicado que alguien
nos comprenda de verdad.

De las palabras de esta madre embarazada de 39
semanas, la única que no he vivido en mi piel son la
grietas. Pero de miedo, dolor y percentiles tengo la
mochila llena. Tras un año maternando la vida de mi
hija Lucía, le cuento a Sarah que en mi mochila las
piedras no pesan tanto y le hablo de Amamanta. 

Le cuento la tribu de mujeres que sostienen y
acompañan y le animo en nuestro primer encuentro a
no comparar la lactancia de Maya, su primera hija,
con la que está por llegar. Pero científicamente está

demostrado que tendemos a recordar mejor los
aspectos negativos que los positivos (*1) y ella guarda
muy mal recuerdo de aquellos tres meses de lactancia. 

En marzo de 2021 todavía se daba a luz con mascarilla.
Sarah recuerda que en el seguimiento de su embarazo
se limitaron las consultas presenciales a casos
imprescindibles y que para el parto también se habían
aplicado una serie de medidas. Los grupos de
preparación al parto eran online y muchas actividades
del posparto se habían disuelto. 

(*1) Bueno, David (12 julio 2022). Las emociones negativas condicionan el comportamiento. Lugar de publicación: Universidad de

Barcelona. Recuperado de: https://www.ub.edu/neuroedu/las-emociones-negativas-condicionan-el-comportamiento/

INFORMACIÓN DE INTERÉS

Sarah tiene 34 años. 
1ª hija marzo 2021.
2º hija, FPP 10 octubre 2023.

Austriaca que vive en
Barcelona desde hace 13
años.

Seguimiento de embarazo y
partos: hospital privado.

Duración 1ª lactancia: 3
meses y medio. 
Problemas 1ª lactancia:
grietas, dolor,
incompatibilidad con la
vuelta al trabajo

Ocupación: marketing en
empresa de abogados

Estado civil: casada
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En aquellos meses algunos sanitarios todavía evitaban entrar en las habitaciones si no era
necesario y se procuraba que las mamás pasaran el menor tiempo posible ingresadas en
el hospital, para evitar que pudieran contraer el Covid.

Por eso, una vez el parto se había terminado, se realizaba un alta precoz para esas mamás
que realizaban un parto vaginal sin ninguna complicación. En 24 horas ya estabas en casa
con tu bebé, sin nadie que pudiera ayudarte y con una restricción de visitas por
recomendación médica.

¿Y ahora qué? Pues ahora a intentar hacer todo lo que has visto es ese fragmento de
aquella película en la que la protagonista tenía un parto rápido, le ponían a un bebé bien
robusto en los brazos y lo alimentaba al pecho con facilidad. Pero esa película no la
protagonizamos la gran mayoría de mujeres.

Muchas mujeres como Sarah nos encontramos con bebés con bajo peso y en la lista de
nuevas palabras que incorporamos en esta nueva y maravillosa aventura de la maternidad
resuenan fuerte los términos percentil, gramos, suplemento y biberón.

Sin olvidarnos que cuando nos dan el alta del hospital a las madres parece que nos dan
también un carnet con extra de culpa y responsabilidad. Cuando le pregunto a Sarah
sobre su primera lactancia se siente responsable y culpable por no haberse formado
durante el embarazo, por no buscar una asesora y me cuenta que “el embarazo y el parto
fueron tan fáciles que di por hecho que sería igual de cómoda la lactancia y no leí ningún
libro ni me formé. Pero resultó ser muy complicado, parecía que para todas las demás era
súper sencillo, menos para mi”. 

Qué importante la labor de una asesora de lactancia, qué importante el poder acompañar
a una mujer que se acaba de convertir en madre, para que su máxima preocupación sea
estar pegada a su bebé, darle calor y alimento y que eso de “formarse" sea
 en tribu y con acompañamiento. Porque sí, a dar pecho se aprende. 
Se aprende la postura correcta, se aprende sobre brotes de crecimiento, 
sobre extraer la leche y conservarla... pero sola, completamente sola, 
es muy complicado cuando tienes una criatura en tus brazos 
y las hormonas jugando en contra.

Maya nació con 2700 gramos en un hospital privado de Barcelona. 
Tras el parto, el ginecólogo les dio la enhorabuena y se marchó. 
Los llevaron a su habitación y allí nadie le preguntó cómo 
deseaba a alimentar a su bebé. En las primeras horas nadie
entró a la habitación. 
Su marido que también está en nuestro encuentro me dice 
alarmado “¡en las primeras 24 horas no le dimos nada de comer! 
nadie nos dijo que había que ponerla al pecho”. 
Cuando le pregunto por la hora mágica, por esa primera toma sagrada 
si se desea lactancia materna, no sabe de lo que le hablo. 

(*1) Bueno, David (12 julio 2022). Las emociones negativas condicionan el comportamiento. Lugar de publicación: Universidad de

Barcelona. Recuperado de: https://www.ub.edu/neuroedu/las-emociones-negativas-condicionan-el-comportamiento/
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LA LACTANCIA DE MAYA



1.
OBJETIVOS - INFORMACIÓN ACTUALIZADA 2.

El deseo de este acompañamiento no es otro que empoderar a esta mamá y darle toda la
información que no recibió en su primera lactancia. Pero no solo a ella, también a su
compañero porque él también también tiene muchas dudas y sufrió con la primera
lactancia de Maya. 
Sarah me cuenta que cuando llegaron a casa su primera hija perdió mucho peso, además
le salieron grietas, no supo gestionar la subida de la leche y se pensó que tenía que
ponerse el sacaleche para vaciar los pechos, y tanto  extractor le provocó una
sobreproducción. Su marido recuerda cómo Sarah le apretaba el muslo cada vez que se
ponía al pecho a la bebé por el dolor que le provocaba el agarre. Pero pensaban que era
normal, por eso ahora su marido tiene dudas, no quiere que Sarah sufra “con lo fácil que
fue darle biberón”. 
Él tiene dudas y ella miedos. Más que a un “fracaso” por no poder dar el pecho, tiene
miedo al dolor. Mi objetivo es ayudarles a ambos a tener una nueva experiencia.
Todavía no sabemos cómo será la nueva lactancia pero quiero ayudarles a que si así lo
desean se abran a una nueva experiencia con información y apoyo. 
A Maya le daban el suplemento de leche materna con biberón y finalmente pasaron a
lactancia artificial en el tercer mes de vida. Me dice las palabras exactas que le dijo a su
marido: “Ves a la farmacia a por leche ya, no puedo más”.
Jamás olvidará ese instante, Estaban en un cumpleaños y todos los bebés parecían
cómodos tomando teta menos Maya, que no paraba de llorar y llorar y su mamá no pudo
más. Nadie le explicó sobre los brotes de crecimiento, sobre la gran crisis de los tres meses
y finalmente se perdió una lactancia deseada pero mal acompañada desde el principio.
Mejor dicho, más que mal acompañada... completamente abandonada. 
Por eso mi papel es el de acompañar, ofreciéndole información actualizada, sabiendo

que cuento con las asesoras veteranas de amamanta que son la gran red de apoyo y que
                    sostendrán a Sarah y a Lina, la segunda de bebé que nació finalmente en un 
                               parto inducido que fue rápido y estupendo.
                               Me gustaría conseguir que tuviera una buena experiencia para cerrar 
                             este ciclo de su vida, el increíble momento de ser alimento, sostén, 
                              consuelo, calor, hogar          para su segunda (y según dicen) última hija.

Le explico entonces que durante la primera hora tras el parto, se intenta dar el pecho al
bebé, para que al agarrarse y succionar de forma rítmica, el bebé active las células de los
pechos para iniciar el suministro de leche. 

Su cara es de sorpresa y soy consciente que con nuestra primera conversación ella está
tomando nota mental de todo, está reescribiendo su experiencia pasada y preparando un
lienzo en blanco para su experiencia futura. 
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2º hija, fecha de parto 13.10.2023
40 + 2 sdg

Peso de nacimiento: 3570 g.
Peso en el alta precoz del
hospital a las 24h. 3450 g.

En la revisión con una semana
de vida ya estaba en 3630 g.



Me gustaría que su lactancia dure lo que ella y su bebé deseen y que no sea por dolor o
falta de información que acaben alimentando a su bebé con leche artificial.
Me gustaría que ser esa amiga a la que le escribes un Whatsapp a las 3 de la mañana y es
la única que puede contestarte a las 3:50 porque ella también está en la teta. Pasando
juntas por este camino llamado lactancia, un camino que a veces tiene piedras. Y
sostenerla para que no se caiga cuando vengan curvas. 
Pero sobre todo me gustaría ver cómo se empodera, ella es capaz de alimentar a su bebé,
es capaz de aprender a colocarse al bebé a su pecho y es capaz de que su bebé se coja a
ese pezón torcido que confiesa tener, pues todos los pezones son buenos para
amamantar, que por algo se dice dar el pecho, no el pezón. En definitiva convencerla de lo
que tantas veces dudamos por causa de las experiencias pasadas o simplemente por los
escenarios que nos creamos en nuestra cabeza, Que pueda tener un lienzo en blanco para
poder pintar su lactancia deseada.
1.

OBJETIVOS - INFORMACIÓN ACTUALIZADA 2.
METODOLOGÍA3.

En Barcelona, donde vivimos actualmente hay una gran red de apoyo a las mujeres
puérperas. Hay en marcha diferentes actividades durante el puerperio para asegurar que
la madre esté saludable y en condiciones de cuidar de su recién nacido, además de
ofrecer talleres de lactancia y asesorías gratuitas a las madres que deseen una lactancia
materna. 
En este grupo de lactancia presencial del CAP de mi barrio creamos un grupo de
Whatsapp dónde puedes escribir a cualquier hora y sobre cualquier tema de maternidad
que te preocupe que siempre habrá alguna mamá en línea para contestar. 
Y en el chat escribí sobre la ilusión de realizar este curso de asesora de lactancia y les pedí
si conocían a alguna mamá embarazada para que me dieran el contacto y poder realizar
mi práctica. Y Carmen me escribió “por favor, mi amiga Sarah”. 
Carmen, que conocía la historia de su amiga, le iba a regalar una asesoría de lactancia
previa al nacimiento y al lanzar yo mi petición le regaló mi contacto y a mí el poder
realizar el trabajo. De nuevo, la tribu solucionando y apoyándose de forma generosa.
Sarah y yo éramos vecinas, pero como Maya es más mayor que mi hija no habíamos
coincidido hasta este momento. Y aquí estaba mi gancho, mi método y mi expectativa
para acompañar a esta mamá. Siendo una mamá que ayuda a otra mamá, cómo una

vecina que le deja el sacaleche o le recomienda un recolector... como la mamá de la hija
de su amiga. 
Y funcionó, desde el primer momento Maya y Lucía conectaron súper bien y durante las
últimas semanas de embarazo teníamos charlas informales en el parque, mientras una

iba detrás de una bicicleta y la otra corría para que no se metiera piedras en la boca, pero
con mucha intención: 
Primer contacto, escuchar su experiencia. En los siguientes contactos presenciales le iba
contando alguna anécdota del curso de los viernes “fíjate que por la noche sube la
hormona de la prolactina que es la que produce la leche”. Estaba súper receptiva y
empiezaba a preguntarme frecuentemente dudas por Whatsapp. 
Cuando conoce la fecha de inducción me invita a pasar con ellos el día de antes.
Siento una gran responsabilidad porque siento que estoy molestando en esas últimas
horas siendo tres, pero cuando nos vemos y empezamos el almuerzo siento que ella
necesitaba ese último repaso, como cuando quedábamos con los amigos antes del
exámen para repasar en voz alta lo que podía salir en las preguntas. Me siento afortunada.



Les regalo el libro de ‘Un regalo para toda la vida’, porque fue importante en mi posparto
sobre todo para que mi marido pudiera contrastar la información que yo obtenía de los
grupos de apoyo y que él también pudiera comprender lo que estaba pasando y el
porqué. Les explico que en la parte trasera hay un índice y que pueden ir buscando las
dudas sin necesidad de ahora leerse el libro entero. 
A las 8 de la mañana del 13 de octubre ingresan en el hospital y a las 16:48 recibo un
mensaje “Lina nació a las 14:00”. Me emociono, le doy la enhorabuena y le pregunto por el
peso “pfff una pasada, 3560!!”. Y sé que han respirado tranquilos, porque durante el
embarazo la estimación de peso era bajita y la atormentaron con los percentiles. Así que
por el momento, ya no tienen la preocupación del peso. ¿Dolor? Sí, hay dolor de nuevo y
matronas desactualizadas. 
Sale del hospital con dos indicaciones: pezonera y 10 minutos en cada pecho.
Le animo a no hacer caso de momento a la matrona para usar pezoneras, le cuento el
gran porcentaje de mujeres que salen del hospital con pezoneras cuando realmente no
las necesitan y le explico que la gran mayoría de veces suele ser por falta de formación de
las matronas, por falta de tiempo para detectar problemas y para poner un parche rápido.
También le digo que es mejor dejar que la bebe se suelte sola del pecho para así ofrecer
luego el otro pecho y que puede que ahora solo necesite un pecho y en la siguiente toma
el otro.
Y pasa lo que me temía... cuando le doy argumentos que contradicen lo que las matronas
del hospital le han dicho me pone en duda. “Pero las matronas del hospital me han
dicho...”. 

Es cuando le paso artículos actualizados sobre la desmitificación de poner a mamar a la
bebé diez minutos en cada pecho. Le cuento que al principio la leche es más aguada y
que al final sale leche rica en grasa. Le mando una foto de mis apuntes del curso, en una
de las clases apunté las palabras textuales de la ponente: la mama cuando está más vacía
más grasa tiene. Por este motivo se recomienda siempre vaciar un pecho antes de
empezar con el otro, aunque la cantidad al final de la toma sea diferente.
“Tiene sentido” y empieza de nuevo a confiar, a comprender que le han dado pautas
desfasadas. Sigue sin pezoneras pero tiene dolor y ya está empezando a salirle una grieta, 

cuando llegan a casa después del alta me
pide que vaya a verla.
Así que empezamos con las visitas en su
casa pero como la vida de bimadre no
puede parar, también continuamos con
nuestras visitas al parque para que Maya y
Lucía continúen forjando su amistad.
Aprovecho aquí para estar con Maya y que la
pareja pueda estar más tranquila en las
tomas con Lina para mejorar la postura y el
agarre. 
Le he impreso algunas cosas a modo de
fichas que me parecen útiles para que las
tengan a mano, tanto ella como su pareja.
Para que con un simple golpe de vista
puedan tenerlo a mano. Le explico algunas
posturas y corrige la forma de poner a la
bebé al pecho. 

Imagen de las fichas que les preparo con imágenes de

agarre profundo, quitar el vacío, estimular el pezón antes

de poner al bebé, masaje manual, extracción manual, tabla

para que apunten cantidad de pipis, cacas y nº de tomas,

calendario brotes crecimiento...



Ponía la boca del bebé a la altura del pezón y estaba haciendo un agarre superficial, Fue
probando a poner la nariz del bebé en el pezón y a esperar a que Lina abriera la boca,
pero todavía le costaba el movimiento y seguía teniendo agarre superficial y dolor. Le
enseñé entonces a romper el vacío de la nena en el pecho con el dedo por la comisura
para volver a intentar de nuevo el agarre. Poco a poco iban mejor.

Con calma, entre cafés y tarta de queso. Así han sido nuestros encuentros para corregir el
agarre. En la siguiente visita le llevo una nueva ficha “señales tempranas de hambre y
señales tardías”, para evitar pasarles ese mal rato a todos. Lina tenía demasiada hambre a
veces y la mamá ante el llanto y el agarre se ponía muy nerviosa y le costaba bastantes
minutos que el agarre fuera efectivo, profundo y sin dolor. 
Poco a poco ha ido mejorando las cositas que por falta de practica y conocimiento
estaban dificultando la experiencia. Todo lo que le fue mal en su primera lactancia y que
no supo cómo resolver parece que está teniendo ahora una explicación, una razón y una
solución y me alegro mucho por ella.
Viajo a Valencia y estamos una semana sin vernos, pero muy atentas al Whatsapp. La bebe
está cogiendo peso como corresponde para sus semanas de vida, le han desaparecido las
grietas pero sigue tardando en colocarla al pecho, sobre todo por la noche. 
Me manda vídeos y me doy cuenta que está haciendo un agarre dirigido tal y como le ha
explicado la matrona del CAP, pero que lo está haciendo mal. Si el bebé está colocado en
posición de cuna, que es la postura con la que Sarah más cómoda está en estos
momentos, aplastar el pecho en forma de C dificulta el agarre, por lo que habría que
agarrarlo en forma de U. 
Poco a poco van surgiendo nuevas dudas, pasan los días y las tomas de la noche son más
frecuentes que por el día y empieza a estar cansada, aquí entra en juego el apoyo
emocional. Le repito que lo está haciendo genial y todo lo que lleva conseguido hasta el
momento, ha conseguido superar todos los baches y la lactancia se establecerá en unas
semanas. 
A la vuelta de Valencia le acompaño al grupo de lactancia del CAP, para que sigan
apoyándola pero sobre todo para que haga tribu con las otras mamás que están en este
momento de posparto.

Me reconforta ver cómo confía en mi. Como me pregunta, me cuenta, sin que yo esté
preguntando sobre la lactancia. Me manda mensajes por la noche de madrugada y yo le
contesto al instante y nos reímos juntas. Por la mañana me cuenta “ahora lleva 3 horas
durmiendo seguidas. podría aumentar la producción durante las horas de día” mi
respuesta a modo de broma con mucha verdad es: “siento decirte que la hormona de la
producción se genera por la noche”. Y me gusta lo que leo a continuación: “en serio?? vaya
todas estas cosas jaja pero si lo sabes, a lo mejor es más fácil aceptarlo 😂”.
Aquí está la clave de mi objetivo, que tuviera información actualizada y creo que he
conseguido lo que pretendía, que me viera cómo esa amiga a la que preguntarle dudas,
esa persona en la que poder confiar. Ofrecerle información de forma sencilla, con fichas,
cortes de artículos y no artículos completos que pudieran abrumarla en estos momentos
de cansancio y mil cosas que atender... y sobre todo acompañarla. No quería que me viera
como una asesora de lactancia que está corrigiéndola o dándole una clase sobre
lactancia... Quería que ella fuera obteniendo la información que he aprendido en el curso
y la que aprendí con la experiencia de mi lactancia conforme a ella le fueran surgiendo las
dudas. ¿Para qué le iba a explicar que podía usar un recolector si igual ella no necesitaba
suplementar a su bebé? 
 



1.
OBJETIVOS - INFORMACIÓN ACTUALIZADA 2.
METODOLOGÍA3.
RESULTADOS4.

En el momento ella me contó que estaba chorreando mucha leche y que se levantaba
toda mojada fue cuando le hable de este compañero de tomas. Y se sorprendió mucho
con la facilidad que podía ir haciendo su banquito de leche para cuando le toque volver al
trabajo.

Creo que he respetado los tiempos para ir ofreciéndole la ayuda que necesitaba y la veo
feliz, la veo agradecida y veo que está satisfecha con su lactancia. 
El mensaje que me manda me refuerza y emociona. Estoy en la mitad del curso, todavía
tengo mucho que aprender pero Sarah está feliz y ha conseguido resolver los pequeños
problemas. 

Es cierto, que el peso de Lina en el nacimiento, la rápida recuperación de peso en los
primeros días y el buen estado físico y mental de la mamá ha hecho muy sencillo el
acompañamiento. 

A pesar de tener que batallar al principio con los consejos que le daban las matronas que
supuestamente tendrían que tener más y mejor información que una simple mamá que
quiere ser voluntaria de Amamanta. Eso, debo confesar que me puso nerviosa, me cuesta
aceptar que personal cualificado ofrezca apoyo que puede perjudicar más que ayudar. Me
da mucha rabia que se pierdan lactancias deseadas por falta de información. 

Pero por suerte, con los apuntes del curso con los que le he podido hacer las fichas, con
los artículos que le he ido mandando y con alguna cuenta de instagram que le he
recomendado ha ido entendiendo que las cosas suceden por algún motivo y que se
pueden ir solucionando. Y que también es una cuestión de práctica. 

El miedo que yo tenía al principio, cuando se nos informó que teníamos que hacer un
acompañamiento para redactar un trabajo era el de encontrarme con muchos problemas
y no ser capaz de que Sarah pudiera disfrutar de un lienzo en blanco. 

Después de realizar el acompañamiento para este trabajo he
encontrado a una vecina, una compañera de desvelos 
nocturnos y una amiga para mi hija Lucía. 
El regalo que Carmen quería hacerle a su amiga Sarah al 
regalarle una asesoría de lactancia es el que toda amiga
tendría que pensar en regalar, pues la información y el 
sentirse acompañada es regalar tranquilidad.
Pues una mamá que se siente segura y acompañada es
una mamá feliz y si hay una mamá feliz habrá un bebé
feliz. Creciendo sano, calentito sobre el pecho de su
madre y enamorándose ambos de ese olor y esas
miradas. 
Me quedo con la sonrisa de Sarah cada vez que nos
vemos, cada vez que en el parque Lina quiere 
comer y su mamá se saca el pecho tranquila, con
confianza y con amor.
Ha logrado reescribir su historia y ahora durará lo que tenga
que durar.



1.
OBJETIVOS - INFORMACIÓN ACTUALIZADA 2.
METODOLOGÍA3.
RESULTADOS4.
AGRADECIMIENTO5.

Durante el acompañamiento de Sarah siempre he estado acompañada de mi hija, en 14
meses que tiene Lucía jamás me he separado de ella. Dos veces he ido a la peluquería y
ahí estaba mi marido en la puerta donde yo pudiera verlos, siempre con la teta preparada
para alimentar y consolar a mi cachorra. 

Cuando tuve que realizar la práctica del hospital, viajamos a Valencia y la dejé por primera
vez con mi hermana y mi madre. Os prometo que me costó, me sentí culpable por dejarla
y estaba muy nerviosa. Tenía yo ansiedad por separación y no mi criatura que estuvo tan
feliz merendando y jugando. Pero fue entrar por la puerta del hospital, conocer a Amparo,
entrar a esas habitaciones y ver a esos recién nacidos junto a esas mujeres recién paridas...
y mi corazón se relajó. Mi cabeza solo podía contemplar maravillada la belleza de una
mujer que se acaba de convertir en madre. Y no importa si es la primera o la quinta vez.
Esa fuerza, esa mirada, ese amor... que ellas a veces no lo ven, pero yo lo contemplaba
emocionada desde los pies de la cama. 

Bajé pulsaciones, me olvidé de la hora que era y disfruté. Me emocioné viéndolas. Y me
sentí muy afortunada por formar parte de esta tribu de Amamanta. Me di cuenta que ese
tiempo sin mi hija no había sido un tiempo perdido. 

Ojalá un servicio de voluntariado como el que hace Amamanta en todos los hospitales.
Ojalá esos talleres emocionantes conectando con otras madres que se acaban de conocer. 
Ha sido una experiencia enriquecedora y tengo que agradecerlo.

Ser madre es una de las experiencias más transformadoras por las que puede pasar una
mujer. Si maternas la vida, es un momento de gran alegría, pero también de inmensa
responsabilidad y cambio porque como dice el aquí y ahora de Amamanta: serás madre
toda la vida. 

Y si estás acompañada el peso de esa responsabilidad, ese miedo, ese amor abrumador...
pesará menos porque comprenderemos que aunque nuestra historia es única, no somos
las únicas que tenemos desafíos, dificultades, sueño o miedos. Y a medida que vas
superando estos desafíos, descubres que te estás convirtiendo en una persona más fuerte
y resiliente. Y cuando miras a una nueva mamá solo quieres sostenerla, acompañarla y
cuidarla. Y seguirá la cadena, esas mamás serán un día las que sostengan a las nuevas. Y
qué bonito volver a criar en tribu.

Gracias Amamanta por acompañar, por formarme como voluntaria. Por estar en mi
posparto y por dejarme estar en el camino de las madres que vendrán. 

Respecto al acompañamiento de Sarah lo inicié cuando todavía estaba en mitad del curso
y en las últimas sesiones fue cuando más hincapié se hizo al trabajo de la voluntaria de
amamanta. La importancia de simplemente acompañar sin diagnosticar, sin ofrecer
soluciones. Cuando asistí a esta sesión me sentí muy confusa, pues yo sí que le había dado
pautas a Sarah para mejorar agarre o la postura, le había dado información y sobre todo
había contradicho a las matronas del hospital. Pensé que esta sesión del curso no tenía
que ser la última en el calendario, tenía que ser la primera. Lo había hecho todo mal.



Así que he aprendido mucho una vez finalizado el curso, sobre todo en el momento de
escuchar, acompañar y dejar que la madre sea la que se vaya respondiendo. Siento que la
información que le he dado a Sarah la necesitaba porque nadie se la estaba ofreciendo. Y
aunque le he llevado fichas con imágenes y “teoría” creo, por su forma de actuar, que no la
he agobiado y que lo ha agradecido. 

¿Cómo no contradecir a una matrona que le indica diez minutos en cada pecho o que le
dice que haga un agarre dirigido sin ofrecer más información y sin ver cómo la mamá se
pone al pecho a su bebé? Hay cosas que todavía tengo que trabajar, porque estas
actuaciones me ponen de muy mal humor. 

Haciendo valoración general, creo que este trabajo ha sacado una parte de mi que afloró
con la maternidad de mi hijo Diego. Diego murió después de nacer en un parto
prematuro y desde entonces tengo la necesidad de ayudar a los demás. Nunca antes me
había interesado el voluntariado, creía que mi tiempo era mucho más valioso y sobre todo
que tenía un precio. A día de hoy sé que si puedo ayudar a que la experiencia de esa
persona sea buena, saludable y le haga feliz todo mi esfuerzo y tiempo habrá válido la
pena. También me surge la necesidad de que nadie más pase por un camino tan duro y
pedregoso, por eso la necesidad de explicar, dar información, contar y acompañar, para
que esas futuras mamás, esas futuras mamás lactantes tengan todo lo que necesitan para
que su experiencia sea lo más positiva posible.


